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Hasta este episodio, mis queridos amiguitos, 
todo cuanto os he relatado pertenece a lo que 
bien pudiera titularse “prólogo” de la campaña 
o “guerra en el interior de las ciudades”. No fué 
en todas las capitales de España simultáneo el 
Alzamiento, ni, como era lógico, en cada una de 
ellas revistió idénticas proporciones trágicas. 
Ciudades hubo donde puede decirse que se vi- 
vieron varios días de plena indecisión, sin que 
sus habitantes se atreviesen a decidirse por uno 
u otro bando; otras hubo en las que habiendo 
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predominado en los primeros momentos el sen- 
timiento derechista, poco a poco fueron perdien- 
do terreno los elementos de orden y ganándolo 
los marxistas para su causa. Todo ello es buena 
prueba de la razón con que se dijo, y se sigue 
sosteniendo, que “el Alzamiento Nacional no es- 
taba preparado, que faltaban aún muchos cabos 
por atar cuando en Africa se dió el grito de re- 
belión contra el vergonzoso régimen del “Frente 
Popular”. No ocurría así en el campo marxista, 
donde pronto se demostró con hechos innega- 
bles cómo existía una organización revoluciona- 
ria perfecta, con sus mandos y cuadros de ac- 
tuantes y con planes perfectamente ponderados 
y aquilatados hasta en sus menores detalles. Así 
pudo ocurrir que, privado Franco del concurso 
de la flota, y por ende de la única posibilidad de 
enviar unidades armadas a la Península con la 
urgencia que cada caso y circunstancia local re- 
quería, los marxistas fueron adueñándose de la 
mayoría de las capitales de provincia, de las ciu- 
dades de importancia y de la mayor parte del 
territorio nacional, que en los últimos días del 
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mes de julio quedaba dividido en dos partes: 
una, la mayor, en proporción de cuatro a uno, 
bajo el dominio ya casi completo de la furia roja, 
y otra, más pequeña, en la que imperaba el Ré- 
gimen dignificador de Franco. 

Pero terminada esa lucha interna, urbana, den- 
tro de las ciudades y para su posesión, y aun en 
muchos casos cuando todavía no estaba total- 
mente definida la situación, como ocurría en el 
mismo Madrid, ambos bandos beligerantes se 
dieron perfecta cuenta de la conveniencia de 
mostrar sus fuerzas en campo abierto para ganar 
pasos y posiciones dominantes y de incuestiona- 
ble valor estratégico. Y era también natural que 
donde primero se iniciase ese esfuerzo campal, 
verdaderamente guerrero, fuese en la región ma- 
drileña, donde los marxistas se habían adueña- 
do, al caer el cuartel de la Montaña, el Campa- 
mento, Vicálvaro y, en fin, Alcalá de Henares, 
de la situación. Como única incógnita a despe- 
jar en toda la contornada madrileña quedaba 
Guadalajara, ya que Segovia y Avila se habían 
definido desde el primer momento como franca- 
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mente adictas a Franco, y en Toledo las fuerzas 
militares, no pudiendo sostenerse en toda la ciu- 
dad imperial, se habían refugiado en el Alcázar 
para, desde sus muros venerables, escribir, con 
su resistencia mil veces heroica, el episodio más 
honroso y ejemplar de toda la Santa Cruzada. 


1 


Bien merece no dejar suelto el “cabo” de Gua- 
dalajara, y vamos, en breve paréntesis de este 
capitulo dedicado a la proeza del Guadarrama, 
a anudarle, que no menos que esta distinción me- 
rece el sacrificio que en la ciudad de Alvarfáñez 
de Minaya sufrieron un puñado de valerosos 
buenos hijos de España. 

Hasta la tarde del lunes día 20 de julio la 
tranquilidad en Guadalajara fué casi total. Pa- 
cífica en extremo aquella ciudad, de muy antiguo 
calificada como de derechas, por tener en ella 
la Academia de Ingenieros Militares y estar en - 
* política, de siempre, afiliada a la causa guberna- 
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mental representada por el conde de Romano- 
nes, era lógico que se hubiese visto con alborozo 
el Movimiento iniciado en Marruecos por el glo- 
rioso Ejército. Mas, como en tantos otros luga- 
res de España, también en la bella ciudad arria- 


cense había prendido el mal germen del marxis-. 


mo, y desde el dominio del “Frente Popular” las 


organizaciones de tipo izquierdista aumentaban | 


sus contingentes y su predicamento. Por todo 
ello, los comentarios que se ponían a las noticias 
que de Madrid llegaban a Guadalajara eran dia- 
metralmente opuestos, pero se hicieron, de una 
y Otra parte, sin tono agresivo para los del ban- 
do contrario. En la tarde del día 20 la calma 
vino a turbarse por haber empezádo a circular el 
rumor de que el general Mola enviaba sobre 
Guadalajara, por la ruta de Cuenca, una fuerte 
columna para adueñarse del mando en la Alca- 
rria. Este rumor fué tomando consistencia, y en 
la Casa del Pueblo se acordó organizar una ma- 
nifestación que, dirigiéndose al Gobierno Civil, 
solicitase que se repartiesen armas al pueblo, al 
igual que se había hecho en Madrid. Sin embar- 
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go, la petición no fué escuchada por las autori- 
dades y transcurrió aquel día y la siguiente no- 
che sin que el malestar de las izquierdas llegase 
a mayores. 

Pero ya en el día 21 el fermento revoluciona- 
rio se incrementó hasta el extremo de que, ino- 
pinadamente, se asaltaron varios comercios y 
, fueron agredidos, en plena calle, algunos sacer- 
dotes y hermanas de la Caridad. El cierre de 
tiendas fué instantáneo y las gentes de orden se 
encerraron, justamente temerosas, en sus domi- 
cilios, todas ellas sabedoras de las trágicas es- 
cenas de vandalismo que se habían perpetrado 
en Madrid. 

Visto tal estado de cosas, la autoridad militar 
no vaciló en adoptar la resolución que corres- 
pondía a su deber y conciencia, y así ordenó, a 
las tres de la tarde, la proclamación del estado 
de guerra, leyéndose el bando por una compa- 
ñía de Aerostación y haciéndose cargo del man- 
do de la capital el capitán de Ingenieros retirado 
don Félix Valenzuela, personalidad de gran 
prestigio y largo abolengo en Guadalajara. Las 
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autoridades del “Frente Popular” quedaron pre- 
sas en sus propios despachos y sin sufrir la me- 
nor molestia. El pueblo, el verdadero pueblo, se 
asoció, con alborozo infinito, al acto militar, que 
garantizaba el orden y el respeto a la ley, y las 
tropas montaron vigilancia en las calles sin en- 
contrar ni la más insignificante resistencia. 

Pero no faltaron traidores que pudieron po- 
nerse al habla con el Gobierno de Madrid, y re- 
cibiendo instrucciones de estar prevenidos para 
ayudar al triunfo de-los refuerzos que desde la 
capital y desde Alcaláa—ya por aquel día rendi- 
da al Frente Popular—se le enviaban con toda 
rapidez, 

Mediaba la mañana del día 22 cuando los ha- 
bitantes de Guadalajara sintieron de la parte 
del río Henares intenso cañoneo, que venía a 
sustituir al tiroteo poco importante que por los 
barrios de la estación y sotos del Henares se 
había estado manteniendo por algunos marxistas 
y parejas de la Guardia Civil, adictas al Mo- 
vimiento desde la proclamación del estado de 
guerra. Aquellos cañonazos sembraron la natu- 
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ral alarma en el vecindario, porque éste no ig- 
noraba que en todo Guadalajara no existía ni 
una sola pieza artillera. Unos dieron en decir que 
el fuego de cañón lo hacía la columna que Mola 
había enviado desde Soria; otros, por el contra- 
rio, aseguraban que eran fuerzas enviadas por 
el Gobierno de Madrid. Acertaban estos últi- 
mos. El funesto coronel Puigdengolas, a quien 
se debía la añagaza que provocó el rendimiento 
de Alcalá de Henares, era quien venía al frente 
de un par de millares de milicianos, ex presidia- 
rios y guardias de Asalto a apoderarse de la ciu- 
dad, y para hacerlo saber empezaba por disparar 
sus cañones desde el cementerio, concentrando 
el fuego de sus tres baterías sobre la Academia 
de Ingenieros y el Colegio de Huérfanos de la 
Guerra, edificios situados a la entrada de Gua- 
dalajara. 

Con Puigdengolas compartía el mando un tal 
Ristori, que se encargó del asalto a la ciudad, 
cosa que, a pesar de la escasa fuerza disponible 
para la defensa, costó más de ocho horas a aque- 
llos estrategas conseguir; pero, al fin, abrumados 
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por el número-—no menos de ocho mil rojos se 
habían ido acumulando en torno de la ciudad—, 
y a favor de la traición, porque desde los barrios 
extremos de ella se hacía fuego también contra 
las escasas tropas de Ingenieros, lograron entrar 
en las calles de Guadalajara. El resto de los mi- 
litares que habían tratado de salvara la ciudad, 
y que no habían caído en las horas en que bra- 
vamente la defendieron, se refugiaron en el cuar- 
tel de Ingenieros, y allí el Ristori envió sus emi- 
sarios para pactar la rendición, ofreciendo res- 
peto a la vida de cuantos entregaron las armas... 

A la media hora de haber izado la bandera 
blanca en el cuartel de Ingenieros perdían la 
vida, asesinados vilmente, todos cuantos dentro 
de él se hallaban, y entre ellos los tres héroes 
de la defensa de Guadalajara, comandante Ortiz . 
de Zárate y capitanes Valenzuela y Palanca. 

De lo que luego sucedió bastará señalar la ci- 
fra de víctimas del furor rojo, que rebasó los tres 
mil muertos, asesinados, en su mayoría, como re- 
presalias a los bombardeos de los aviones nacio- 
nales, que, de cierto, jamás eligieron por objeti- 
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vos de sus tiros más que centros típicamente mi- 
litares. 

En cambio, los rojos, una vez dueños del man- 
do y repartidas las armas entre los marxistas de 
la localidad, se dedicaron a sus acostumbrados 
crimenes y violencias, y así destruyeron la ma- 
yor parte de los templos, los palacios de Villa- 
mejor y condes de la Vega del Pozo y, en fin, 
el magnífico monumento nacional que era el pa- 
lacio del duque del Infantado, joya artística sin 
par en el mundo, a la que prendieron fuego con 
saña destructora y ¡trataron luego de presentar 
sus ruinas como obra de nuestro odio y afán ven- 
gativol 

Así terminó la resistencia de Guadalajara, 
quedando por entero libre para el marxismo el 
paso hasta la Sierra de Guadarrama, desde su 
extremo nordeste al extremo noroeste; es decir, 
desde los estribos de Navalperal y la Sierra Pa- 
ramera de tierras de Avila a las secciones de 
Cogolludo, Torrelaguna y Riaza. Y como por 
los otros sectores, los del sur, que miran a An- 
dalucía a través de Toledo y la Mancha, y los 
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del este, que miran a Valencia por Cuenca y Al- 

bacete, ya estaban totalmente seguros para el . 
marxismo, pudo el mando de Madrid pensar con 
desahogo en dirigir sus esfuerzos a la ocupación 
del baluarte montañoso del Guadarrama para 
así asegurar el paso hacia las provincias del 
norte de España, donde aparecía triunfante y 
entusiasta el Movimiento Nacionalista. 


MI 


El general Mola+se había trasladado rápida- 
mente a Valladolid. Con su habitual diligencia, 
una vez asegurado el frente de Aragón y de la 
Rioja, se proponía organizar una columna que 
fuese lo suficientemente eficaz para cortar el paso 
a la ola marxista, que, procedente de Madrid, 
había escalado las cumbres de la Sierra de Gua- 
darrama. 

En Valladolid no encontró muchas fuerzas el 
general Mola. Como en otras partes, las unida- 
des marciales estaban desmedradas, hasta el gra- 
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do inverosímil de que poco más de un centenar 
de soldados formaban un regimiento de Infante- 
ría y menos de 75 de Caballería. Pero, en cam- 
bio, se encontró el general Mola en Valladolid 
con una juventud ardiente, la juventud falangis- 
ta, que, procedente de las provincias de Sala- 
manca, de Palencia y de Zamora, se había ido 
concentrando, a la llamada del general Saliquet, 
sobre la capital de Castilla la Vieja, y encuadra- 
das a toda prisa en regimientos y batallones mos- 
trábanse deseosas de medir el temple de sus pe- 
chos con los de la chusma marxista. 

Al frente de toda aquella muchachada estaba 
un hombre, hermano gemelo espiritual de José 
Antonio: Onésimo Redondo. El habia sido, des- 
de el principio, el organizador de la Falange de 

"Castilla, él gozaba entre toda la masa juvenil 
de Valladolid de una aureola inmarcesible. Lo 
que Onésimo Redondo dispusiese sería cumpli- 
do con todo fervor y ahinco. Y no habia perdi- 
do el tiempo el valeroso jefe de Falange—que 
pocos días después cayó en acto de servicio por 
España, cuando se dirigía a la Sierra de Gua- 
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darrama—, porque desde el mismo día 18 ha- 
bía puesto en juego sus resortes y tenía a mano 
aproximadamente un par de millares de mucha- * 
chos, a los que en los parques de Valladolid se 
había armado y se enseñaba el manejo del fusil 
y lo más elemental de la ordenanza y la táctica. 

En la noche del día 21, al llegar Mola a Va- 
lladolid y hacer con Saliquet el recuento de los 
elementos disponibles, comprendió la escasez de 
elementos bélicos de que disponía para una em- 
presa de tanta envergadura como el apoderarse 
de las cumbres de la Sierra del Guadarrama, si- 
tuadas a un centenar de kilómetros de la base 
de Valladolid. Pero lo interesante era parar el 
primer golpe, sujetar, por lo menos, en la Sierra 
a los rojos e impedir se desbordasen de ella, evi- 
tando llegasen hasta los muros de Segovia y de 
Avila. : 

No vaciló, por lo tanto, el general Mola, y 
aun cuando tenía referencia exacta de cómo los 
marxistas eran dueños de San Rafael, de Villa- 
castín y de todos los pueblos de la vertiente nor- 
te del Guadarrama, dispuso para la madrugada 
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del día siguiente la salida de su columna, inte- 
grada por un batallón del regimiento de San. 
"Quintín, en su mayoría formado por falangistas 
voluntarios; un escuadrón del regimiento de Ca- 
ballería de Farnesio y dos baterías del 14 regi- 
miento ligero de Artillería. Al frente de todas 
estas fuerzas, que sumarían aproximadamente 
un millar de hombres, puso al coronel Serrador, 
don Ricardo Serrador Santés, un antiguo jefe cu- 
bierto cien veces de gloria en los campos africa- 
nos y que había probado la lealtad a su bandera 
alzándose con Sanjurjo en agosto y sufriendo 
por aquel su gesto hidalgo la amargura de la cár- 
cel y la pesadumbre del destierro. 
Providencialmente Serrador había llegado a 
Valladolid el día mismo del Alzamiento, fugiti-. 
ve de Madrid, donde habían querido el 17 de 
julio apresarle. Mola comunicó su propósito: a 
Serrador: “Es preciso que no deje usted pasar a 
los rojos del Alto del León y si se los encuentra 
usted, como creo, ya en la vertiente del Guada- 
rrama que mira hacia aquí, espero de usted que, 
como sea, los empuje y los eche hacia la vertien- 
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te sur. Cueste lo que cueste, el Alto del León y 
todas las cumbres del Guadarrama tienen que 
ser nuestras,” 


IV 


El coronel Serrador dedicó aquella noche a la 
organización de su columna, y cuando aún no 
despuntaba el día salió al frente de ella por la 
carretera de Madrid. Toda la ciudad despidió a 
aquel puñado de héroes, qua pasaba cantando 
por las calles de la histórica ciudad y recibía 
como despedida el aplauso caluroso de los cas- 
tellanos viejos. Nadie, ni de los que se iban ni 
de los que se quedaban, se paraba a calcular so- 
bre lo arriesgado, lo imposible de la aventura. 
¡Nadie! Todos llevaban dentro del corazón fe 
absoluta en la victoria y más que todos, Serra- 
dor, que a éste animaba, a aquél daba órdenes y 
al de más allá le explicaba, en buena táctica, los 
objetivos. 

En camiones, en coches ligeros, como pudie- 
ron, aquellos centenares de muchachos hicieron 
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el recorrido rápido por la carretera general has- 
ta las proximidades de Villacastín. Allí, por las 
referencias que se tenían, estaban apostadas las 
vanguardias rojas. Se desplegó en orden de ata- 
que y tomaron posiciones las dos baterias. Pero 
cuando una sección del escuadrón de Farnesio 
se adelantó hacia el pueblo para hacer la descu- 
bierta con gran sorpresa vieron que en la totali- 
dad de los edificios de Villacastin ondeaban 
banderas blancas y que un buen puñado de la- 
briegos esperaban a la entrada del pueblo la lle- 
gada de los soldados. De aquel grupo de labrie- 
gos se destacaron varios a nuestras fuerzas y 
comunicaron al córonel Serrador cómo los rojos, 
durante la noche, sin duda enterados por algún 
espía de los propósitos de los nacionales de en- 
caminarse a la Sierra del Guadarrama, habían 
abandonado el pueblo, dirigiéndose, a toda pri- 
sa, a El Espinar y a San Rafael. 

Los objetivos estaban conseguidos con toda 
facilidad, pero ya a la salida misma del pueblo 
de Villacastín el terreno empezaba a ondularse 
con las primeras estribaciones de la Sierra del 
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Guadarrama. Serrador dividió sus escasas fuer- 
zas para avanzar, con toda la previsión posible, 
rectamente hacia San Rafael y hacia El Espinar. 
Pero no había enemigo; no sonaba un tiro ni apa- 
recía un grupo de hombres en actitud sospechosa 
por aquellos cerros y así, sin mayor inconvenien- 
te que unos cuantos lejanos disparos hechos des- 
de los montes a cuyo pie está enclavado el pue- 
blo del Espinar, consiguieron avanzar hasta di- 
cho pueblo, y el más importante de San Rafael, 
los soldados de Serrador. 

La entrada en San Rafael fué apoteósica. 
Como ya había empezado la temporada de ve- 
raneo eran muchos los madrileños de posición 
acomodada que se habían ido a instalar en los 
innumerables hotelitos y “chalets” que integran 
la colonia de San Rafael, verdadero pulmón de 
Madrid. Estos españoles habían pasado desde 
el día 19 horas de tremenda incertidumbre. Den- 
tro del mismo pueblo los Comités del Frente Po- 
pular se habían alzado en revolución y habían 
empezado a detener a los ocupantes de los ho- 
teles. Pero la cosa no había pasado a mayores y 
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los detenidos, vivos estaban aún en las cárceles, 
salvo aquellos que aprovechando la confusión de 
los dos primeros días estimaron más prudente el 
volverse a Madrid o dirigirse a Segovia y La 
Granja. 

Algunos muchachos de la colonia, desde el 
día 20 se habían instalado entre los pinares de 
la Sierra y los montes que caen sobre la Nava 
de San Antonio, ya ocupados por los marxistas, 
que desde El Espinar se habían ido corriendo 
hasta aquel pueblo, situado en la carretera gene- 
ral; y fueron estos muchachos los que actuando 
de vigías, al ver avanzar a las fuerzas de Serra- 
dor, llegaron anhelantes a San Rafael a traer la 
buena nueva a la colonia de la proximidad de 
nuestras fuerzas. | 

Todos aquellos buenos españoles, liberados 
de la tremenda angustia en que habían estado 
viviendo, se aprestaron a hacer un recibimiento 
entusiasta a los soldados de España, empezando 
por reunir los elementos que había en el pueblo 
para organizar un rancho excepcional para las 
tropas; pero éstas hubieron de conformarse con 
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los vítores, con los aplausos, con los abrazos y 
frases de gratitud que les dirigían las gentes de 
San Rafael, porque no habían hecho más que lle- 
gar y, a la media hora justa de haber entrado en 
el pueblo, el coronel Serrador dió la orden de 
ataque y se dirigieron, con el mejor talante y 
como si tal cosa, las bravas fuerzas a la conquis- 
ta del Puerto de Guadarrama. 


NÁ 


Pocas páginas de más intensa emoción patrió- 
tica que ésta que vamos a tratar de trasladar al 
papel. Si no conocéis el terreno en que se des- 
arrolló la epopeya que voy a describir, no es fácil, 
niños queridos, que lleguéis a daros cuenta exac- 
ta de lo que representaba aquella orden impera- 
tiva dada por Serrador a sus soldados cuando 
aún no hacía media hora que habían llegado al 
pueblo de San Rafael. Está este lindo pueblecito 
serrano situado al pie mismo del Puerto del Alto 
del León, pasadizo por donde hendida la Sierra 
de Guadarrama los hombres establecieron la co- 
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municación entre la Castilla Vieja del Norte y 
la Castilla Nueva, que ve enclavado en su te- 
rreno a Madrid, capital de España. Apenas dis- 
tanciados unos metros de las casas del poblado, 
al borde mismo de los “chalets” de veraneantes, 
comienzan ya los pinares—mejor dicho, comen- 
zaban, porque la guerra los destruyó en gran 
parte—y, zigzagueante, la carretera va escalan- 
do la altura ingente, desde la que, entre nieves 
y nieblas, se acierta a descubrir la mole incierta 
de Madrid. 

Los rojos ocupaban los crestones altos, y tam- 
bién se habían diseminado por entre los bosques 
de pinos para desde ellos asegurar sus fuegos 
contra los asaltantes de la altura. Para más de- 
tener el avance de nuestros soldados habían vo- 
lado, en la noche última, todos los pasos de al- 
cantarillas de la carretera y volcado en su en- 
cintado gruesos árboles, que obstruían por com- 
pleto el paso de los elementos motorizados. Avan- 
zar de esta forma, en el esfuerzo de una pen- 
diente durísima y con fuego por el frente y por 
los dos flancos, no era cosa fácil ciertamente; 
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pero nada arredraba a nuestros muchachos; 
nada, ni siquiera el hecho de que apenas inicia- 
da la operación ya habíamos tenido que retirar 
más de treinta bajas que nos causaron varias 
granadas del doce con cinco disparadas por tres 
piezas artilleras situadas en la misma corona del 
Puerto y que fueron a caer, justamente, en el 
grueso de la columna, que estaba concentrada 
en plena carretera, junto al hotel propiedad del 
señor Lerroux. 

Serrador, vigilante, dispuso prestamente la di- 
visión de sus escasas fuerzas, y en pequeños, 
pero múltiples grupos, comenzaron aquellos bra- 
vos muchachos a sorberse los repechos, gatean- 
do entre las breñas y los pinos, como si no hu- 
bieran hecho otra cosa en su vida, cuando, en 
realidad, eran hombres sin ningún adiestramien- 
to, los más señoritos de la clase media, que en 
aquel día, por primera vez en sus vidas, se ente- 
raban de lo que era desplegar en guerrillas. Pero 
subían, subían disparando tiros sin cesar, ani 
mándose unos a otros con constantes gritos de 
¡Viva España!, y no parándose ni a recoger las 
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bajas, los caídos, que en el campo se quedaron 
hasta que, al atardecer, los hombres y las muje- 
res que se habían quedado en el pueblo, rivali- 
zando en denuedo y caridad, organizaron los ser- 
vicios de ambulancias y transportaron nuestras 
bajas hasta el pueblo mismo, donde se les aten- 
día con los escasos elementos sanitarios, pero 
con todo el celo posible. En aquellos hospitales 
de sangre improvisados se daba constantemente 
el cuadro hermoso de la abnegada bizarría de los 
que apenas veían mal vendadas sus heridas se 
apresuraban a requerir de nuevo sus armas para 
lanzarse, sin pérdida de minuto, a la carretera, 
cuesta arriba, hasta reunirse en la primera línea 
con los camaradas que seguían avanzando, paso 
a paso, pero sin un instante de vacilación. 

Bien parapetados los rojos, hacían un fuego 
terrible, desesperado. Pero ni aún así contenían 
a las gentes de Serrador. Ni las contuvieron 
tampoco las repetidas pasadas que hicieron va- 
rios aviones marxistas, que picando sobre las ca- 
bezas mismas de nuestros soldados sobre ellos. 
descargaban bombas y ametralladoras. "lan ba- 
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jos volaron aquella tarde los pilotos rojos, que 
uno de los aviones fué derribado por los nuestros 
a tiro de fusil y otro cazado, ni mís ni menos, que 
como un cazador puede cazar una perdiz. 

Aún estaba el sol en el cielo cuando las gentes 
de San Rafael vieron en todo lo alto de la Sierra, 
sobre el monumento mismo del Alto de los Leo- 
nes, Ondear victoriosa la bandera de España. En 
un ataque inverosímil a la bayoneta un puñado 
de falangistas de Valladolid se habian encara- 
mado hasta aquel lugar, quedando por suyo el 
Puerto y con el Puerto la batería roja, que tanta 
sangre nos había costado durante la penosa as- 
censión. La coronación de aquel objetivo marcó 
una tregua en la batalla, porque los rojos, adver- 
tidos de nuestro triunfo, echáronse a rodar ma- 
terialmente por la vertiente de la Sierra que mira 
a Cercedilla, Tablada y Guadarrama y no pa- 
raron en su fuga hasta verse dentro de esos pue- 
blos. Nuestros muchachos, no contentos con ha- 
ber logrado la posesión del Alto de los Leones, 
persiguieron frenéticamente a los fugitivos y lle- 
garon hasta el mismo sanatorio antituberculoso, 
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situado como a mitad de la cuesta del Guadarra- 
ma, lugar que horas después abandonaron, que- 
dando convertido en “tierra de nadie”. 

Toda la cima del Alto del León quedó por Es- 
paña. El coronel Serrador no se conformó con 
el costoso triunfo, y para prevenirse en lo futuro, 
cortó la lógica alegría, rayana en vértigo de ju- 
bilosa locura de sus valientes, haciéndoles dedi- 
carse a la ruda tarea de convertir las que habían 
sido fortificaciones marxistas en parapetos y re- 
fugios que sirviesen de apoyo a nuestros mucha- 
chos en los seguros contraataques que tendrían 
que sufrir, dado que la consigna recibida de 
Mola no era sólo la de conquistar el Alto del 
León, sino la de mantenerse, a todo trance, en 
posesión del Puerto y de los pasos útiles de la 
serranía. 


VI 


Si grande, si extraordinaria había sido la glo- 
ria de aquella jornada, en que un puñado de hom- 
bres, que casi no eran soldados, se habían apo- 
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derado, en dura lucha, de uno de los puertos 
de más difícil acceso del sistema orográfico na- 
cional, aún quedó superado el heroísmo de los 
conquistadores del Alto del León en los días su- 
cesivos, porque, como había previsto el Mando, 
no tardaron los rojillos en darse perfecta cuenta 
de lo que representaba nuestra presencia en la 
cumbre guadarramera y trataron, por todos los 
medios, de reconquistarla. 

Los días 23, 24, 25 y 26 de julio fueron espe- 
cialmente trágicos en el Alto del León. Los mar- 
xistas acumularon por aquella zona sus más 
aguerridas huestes: fuerzas de Asalto, algún 
batallón como el de Ferrocarriles, Carabineros 
y lo más. selecto de las milicias de la F. A. 1. Lle- 
varon, asimismo, a Peguerinos, a El Escorial, a 
Cercedilla, a Cueva Valiente, a la Fuenfría sus 
baterías artilleras, que, enfilando el Puerto, es- 
cupían constantemente metralla, Lanzaron fre- 
néticamente al asalto, tras de las largas prepa- 
raciones artilleras, a sus gentes más decididas y 
mejor mandadas, creyendo que los nuestros, 
harto castigados por las granadas y bombas de 
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mano, acabarían por abandonar el campo. Pero 
todo esfuerzo resultó baldío. ¡Ni un solo hom- 
bre de aquellos, apenas quinientos, que defen- 
dían las cumbres dieron un solo paso atrás, y 
durante horas y horas, días y días, hasta los he- 
ridos graves se mantuvieron en los parapetos, 
con el fusil entre las manos, con el corazón dis- 
puesto a la muerte, pero nunca a la afrenta de 
volver la cara... Y en la carretera, durante esos 
días, continuó constantemente la doble proce- 
sión, la de los heridos que eran trasladados a 
San Rafael para ser curados y... ¡la de los he- 
ridos también que de San Rafael volvían hasta 
la cumbre, cuando apenas con un mal vendaje 
habían visto restañada la sangre de sus carnes, 
malheridas por el plomo marxista! 

En el corto espacio de un par de días aquellas 
gentes sin instrucción militar alguna se habían 
transformado en los soldados más y mejor azue- 
rridos del mundo. Y contad, queridos niños, con 
que carecían en absoluto de todo: de víveres, 
medicamentos y hasta de municiones, que empe- 
zaron a administrar a aquellos bravos con toda 
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la cautela imaginable, en previsión de que ll+* ,a- 
se un momento en que no fuese fácil repostarles 
de ellas. Les faltaba de todo, pero les sobraba 
ímpetu en el ataque, tesón en la resistencia y fe 
ciega en sus jefes, aquellos jefes que estaban 
siempre en la primera línea, aquellos jefes que, 
empezando por el coronel Serrador, daban mues- 
tras del temple de sus almas, no hurtando el 
cuerpo al riesgo, si no dando ejemplo de verda- 
dero valor, aquel valor que se define con esta fra- 
se exacta del Caudillo, que dice: “Ser valiente 
en la batalla consiste en no perder la serenidad 
en los momentos de mayor peligro, teniendo en 
cada instante conciencia exacta de dónde está 
uno y dónde están todos los demás.” 

Serrador sabía siempre dónde estaba él, sus 
hombres y dónde estaban también sus enemigos, 
y así atendía a suplir con su'conocimiento y se- 
reno valor todas las deficiencias de que adolecía 
su pequeño ejército. Pero si su labor como jefe 
táctico de aquella reducida hueste era magnífica, 
aún alcanzaba mayor altura la que desplegaba 
en el sentido moral de enardecer y mantener en 
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alto el espíritu de sus soldados. Herido desde el 
primer momento el coronel Serrador, no consin- 
tió siquiera que se le hablase de dejar el mando. 
Y en los momentos más duros, en aquellos que 
parecía imposible mantenerse ni un minuto más 
en las trincheras y parapetos a causa de los me- 
trallazos constantes de la artillería y la aviación, 
Serrador hacía gala de su despreocupación, y 
daba ejemplo de estoicismo no concediendo la 
menor importancia al estallido de las bombas, 
que más de una vez dejaron su deslucido unifor- 
me cubierto de tierra. 

Como nunca falta en las grandes tragedias. 
alguna vez apuntaba el sainete, el incidente gra- 
cioso que ponía en alto el buen humor de aque- 
llos numantinos del Guadarrama. Así, tras de la 
enésima pasada de la aviación roja en la mañana 
del día 24, coincidente en su siembra mortífera 
con una bárbara, atroz, intensidad artillera, cuan- 
do la mayoría de los que en el Alto estaban per- 
manecían embutidos en los refugios y Serrador, 
imperturbable, se mantenía en el puesto de man- 
do, al:aire libre y sin quitar los gemelos de cam- 
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paña de los ojos para prevenir un posible inten- 
to de asalto a nuestras posiciones, uno de los 
muchachos, que hacía veces de improvisado au- 
xiliar de Estado Mayor, creyéndose muy “en su 
papel”, se atrevió a insinuar al coronel: 

—Mii coronel, esto se ha puesto muy feo. 

—Si, claro—replicó Serrador—; bonito no es- 
peraba yo que estuviera nunca. 

— ¿Tiene usted prevista, mi coronel, la direc- 
ción de la retirada?... 

El coronel apartó los ojos de los gemelos, miró 
de arriba a abajo al que le interpelaba, y con- 
testó: 

—¿Cómo no?... ¡Lo tengo todo previsto! Mire 
usted: la retirada la haremos hacia allí... ¿Ve us- 
ted?... Allí... Allí... Aquello que blanquea y que 
es ¡el cementerio! ¡Cuando termine usted su mi- 
sión aquí, ya lo sabe, allí tendrá usted reservado 
su puesto! 

Y entre dientes añadió un rezongón: “¡¡Ma- 
marracho!!” que dejó al impertinente sin ganas 
de volver a desplegar los labios en todo lo que 
duró la heroica defensa del Alto del León, que 
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fué... hasta el día mismo en que, a los treinta y 
dos meses de aquella escena, nuestras tropas, vic- 
toriosas, entraban en Madrid. 


VII 


He hablado de las pasadas de la aviación... 

¡Aquello sí que fué lo grande!... Convencidos 
los rojetes de que para volver a conquistar el 
Alto del León les faltaban los precisos “reda- 
ños” y habiendo podido comprobar en sus pro- 
pias carnes la certera puntería de los nacionales, 
encaramados en aquellos riscos, apelaron a la 
“política”, y los “responsables” -—ya los había 
por entonces en el Guadarrama —dirigieron una 
“razonada” protesta a Largo Caballero, que ha- 
cía el fanfarrón por aquellos andurriales, acer- 
cándose a... Torrelodones (para hacerse retratar 
y salir luego en los periódicos gráficos de Madrid 
luciendo un vistoso “mono” azul de miliciano y 
con un pie en la fotografía que rezaba: “El ca- 
marada Largo Caballero en las líneas de fuego 
del Alto del León”), pidiéndole que ahorrase 
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sangre al “Ejército del Pueblo” y no consintiese 
que se llevase a los milicianos al asalto cuando 
se podía desmenuzar, aniquilar, pulverizar a los 
“fachistas" a fuerza de bombas y más bombas, 
de cuyo lanzamiento podía encargarse, sin ries- 
go y satisfactoriamente, la aviación al servicio 
de la República. 

La demanda fué—¡y cómo no!—atendida y 
se dieron las órdenes precisas para que toda la 
aviación de Madrid, de Alcalá de Henares y la 
que se pidió con toda urgencia a los Alcázares 
se dedicase a ametrallar, día y noche, los baluar- 
tes nacionalistas de la Sierra, desde Robregordo 
hasta el Alto del León. Y, en efecto: no un día 
ni dos, sino durante más de tres semanas una 
treintena de aparatos rojos se dedicaron a reco- 
rrer el breve espacio de cielo que media entre la 
Sierra de Guadarrama y los aeródromos de Ge- 
tafe y Cuatro Vientos, cargando y descargando 
bombas; hasta tal punto se cumplimentó la co- 
barde orden que puede asegurarse que no hubo 
día en que no cayeran sobre el Alto del León 
menos de trescientas bombas de diversos pesos, 
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y jornada hubo en que pasaron de las dos mil 
las que desde los aires, impunemente, puesto que 
nosotros careciamos de armas antiaéreas, arro- 
jaron sobre aquel puñado de sufridos héroes. 
Pero resultó inútil el mortífero alarde. Nues- 
tros muchachos aprendieron pronto a hurtar el 
cuerpo a aquellos regalos que les venían del cie- 
lo y les daban la misma importancia que podían 
darle al paqueo ininterrumpido que se sufría en 
todo el parapeto a lo largo de la cima de la Sie- 
rra. La carnaza que buscaban aquellas verdade- 
ras aves de rapiña se reducía a las víctimas que 
ocasionaban en los elementos rodados que circu- 
laban por la carretera desde Villacastín al Alto 
del León y a las muertes que originaban en San 
Rafael con los constantes bombardeos de que 
hacían objeto al poblado, sin respetar siquiera el 
edificio que en su día fué Preventorio Infantil y 
que era, desde el primero de la batalla del Gua- 
darrama, “Hospital de Sangre” nuestro. Este y 
la inmensa mayoría de los “chalets” quedaron re- 
ducidos a poco menos que escombros y entre 
ellos muchos inocentes seres dejaron sus vidas. .- 
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Pero en el Alto del León seguían firmes en sus 
puestos los voluntarios soldados de España. a 
quienes se unieron los elementos del regimiento . 
de Transmisiones, afortunadamente recuperado 
para nuestra Causa después de una audaz mar- 
cha que realizaron a través del campo rojo desde 
su base de El Pardo hasta dar en nuestras líneas, 
a costa de mil peligros y del buen empleo de la 
astucia, merced a la cual, mientras se disponían 
a alcanzar nuestro campo para desde él comba- 
tir al marxismo, cruzaban los puestos de vigilan- 
cia rojos, haciéndoles creer que eran fuerzas que 
el Gobierno del Frente Popular enviaba a la Sie- 
rra con el fin de vencer la resistencia de los “fa- 
chistas”. a : e des 
Reforzados:los puestos avanzados—con las 
Falanges de Lugo y La. Coruña, entre otros—; 
* provistos de más material bélico aquellos bravos, 
se hizo cargo del mando el general Ponte, que 
sustituyó al coronel Serrador, herido por terce- 
ra vez en quince días, y aún no restablecido de- 
dicado a batir al “clown” Mangada en Naval- 
peral. También fué por dos veces herido el ge- 
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neral Ponte, valiente entre los valientes, y tam- 
bién se mantuvo impertérrito al frente de sus sol- 
dados, para los que no hubo metralla que les hi- 
ciese temblar, ni después en las largas y crudas 
invernadas, frío ni privación que enfriase el ar- - 
dor bélico de sus corazones de españoles merití- 
simos. Tan tenaz e inconmovible fué la defensa 
que, en aquel frente, a partir de los últimos dos 
meses del año 36 todo quedó estabilizado, sin 
que los rojos intentasen ya nunca en serio volver 
a apoderarse del Alto de los Leones, como vino 
a llamarse el que hasta entonces había sido sólo 
Alto del León. ¡De los Leones! ¡Y bien bravos, 
y bien fieros, y bien firmes en su arrogancia in- 
vencible fueron aquellos puñados de voluntarios 
que abrieron la historia de nuestra gloriosa gue- 
rra con episodios que no tienen superación en la 
bizarra leyenda de heroísmo de nuestra Patria ' 
y raza! Por los que allí dejaron sus vidas —¡más 
del 50 por 100 de los que el día 22 escalaron la 
ingente cumbre! —vosotros, niños de mi España, 
alzad el brazo y gritad conmigo: 
— ¡Presentes! 


VIII 


Pero tener el Alto del León no era dominar 
por entero la Sierra de Guadarrama. Quedaban 
aún libres para los rojos otros dos pasos esen- 
ciales: el de Somosierra y el de Navafría. 

Y su conquista fué así: 

No había hecho más que darse en Marruecos 
el grito salvador de guerra al marxismo cuando 
en la Rioja y Soria un puñado de valientes fa- 

_langistas, unido a otro más crecido de requetés 
navarros y poco más de una docena de magní- 
ficos patriotas ajustados en las filas de Renova- 
ción Española de Burgos tuvieron el gesto Qui- 
jote de lanzarse no menos que a la conquista de 
la Sierra de Guadarrama, descolgándose desde 
las planicies burgalesas para caer en la puerta 
del más difícil acceso de esta cordillera: el Alto 
de Somosierra. Aquellos muchachos, mal arma- 
dos y mandados un poco caóticamente, la ma- 
yoría de ellos sin haber disparado ni un solo tiro 
de fusil en su vida, tras de organizarse apresu- 
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radamente en Miranda de Ebro, se encarama- 
ron por los riscos que parten de Cerezo y esca- 
laron las alturas del Puerto de Somosierra, ya 
ocupadas por las hordas marxistas desde el 
día 20, batiendo en la escalada numerosos gru- 
pos de rojos, si bien éstos carecían, igualmente, 
de mandos y encuadramiento bélico. Entre: los 
picachos, sin enlaces, sin servicios auxiliares, vi- 
viendo sobre el país exclusivamente, los nuestros 
se mantuvieron varios días en resistencia inve- 
rosímil, porque al enemigo no tardó en llegarle 
refuerzo artillero, y lo que era peor, la ayuda de 


los aviones rojos, que materialmente los tenían 


enterrados casi constantemente entre las nubes 
de polvo y piedra que las bombas que les arro- 
jaban en los picachos serranos levantaban: 

No podía résistir en tales condiciones mucho 
tiempo el puñado de bravos voluntarios audaces, 
y no lo habrían hecho a'no llegar providencial- 
«mente el socorro de la pequeña columna del lau- 
-reado coronel García Escámez, que había for- 
mado en Navarra, reuniendo los batallones -de 
América y Sicilia, tres baterías y algunos servi- 
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cios auxiliares de escasa cuantía: Con estas gen- 
tes—ya bien mandadas—y otros grupos de Fa- 
lange y Renovación, más requetes, recogidos al 
paso en Aranda de Duero y otros pueblos, se re- 
emprendió la toma de Somosierra, ya defendida 
por numerosas fuerzas rojas bien encuadradas 
y. sobre todo, por el fuego intensísimo de una 
potente masa artillera marxista y otra aún más 
espantable ayuda de aviación. Pero el impetu 
de aquellas gentes heroicas que Escámez llevaba 
al asalto era, ni más ni menos, que igual al que 
llevó con sus legionarios y regulares en la inol- 
vidable jornada de la liberación de Tetuán, con 
la toma a la bayoneta de Kudia Tahar, donde 
conquistó el inigualable jefe su laureada. Aque- 
llos bravos, decimos, tomaron a la bayoneta altu- 
ras escarpadisimas de cerca de dos mil metros, y 
«ya clavada en lo alto de las rocas la enseña de 
la Patria aún sacaron fuerzas nuevas de su ago- 
tamiento físico para perseguir al enemigo, lan- 
zándolo hasta las lomas de Robregordo, que ya 
inician la bajada del puerto ingente de Somosie- 
rra. La jornada fué durísima para los nuestros, y 
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los bravos y desentrenados chicos de España 
llegaron materialmente deshechos a las alturas 
que dominan la carretera y el túnel célebre del 
directo de Madrid-Burgos. 

Pero García Escámez, como todos nuestros 
jefes hechos en Marruecos, conocedor del valor 
del terreno, no podía dejar su conquista en el 
aire, quedando en posesión del enemigo las al- 
turas de la izquierda de la carretera, porque des- 
de ellas, al día siguiente, hubieran podido neu- 
tralizar su audaz marcha realizada y quizás el 
Puerto de Somosierra hubiérase visto de nuevo 
abandonado. Dispuso, pues, ya casi entrada la 
noche, que avanzase una compañía situada en 
la vertiente opuesta a las lomas referidas. Mas 
el esfuerzo era superior a la resistencia física de 
los soldados, que llevaban todo el día de durísi- 
mo combate y repetidos ataques a la bayoneta 
en escaladas inverosímiles. La compañía señala- 
da por Escámez no avanzaba con la rapidez pre- 
cisa para evitar que el enemigo ocupase las altu- 
ras codiciadas, cosa que ya había iniciado con 
fuertes contingentes. García Escámez miró en 
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torno suyo y sólo vió a cinco muchachos de Re- 
novación Española tumbados, con extenuación 
evidente, a espaldas suyas y sobre la entrada del 
túnel, y en inspiración sobrenatural, dirigiéndo- 
se a los cinco voluntarios, exclamó: “¡Eh, mu- 
chachos, sacudiros la mandanga y marchad a 
esa loma de ahí enfrente; os cubrís bien con 
aquellos pedruscos de la cima, haciendo todo el 
fuego que podáis hasta que llegue una compa- 
Mía que he mandado salir ya y que os relevará! 
¡Servicio de importancia y para hombres de ver- 
dad! ¡A ver si lo sois vosotros!...” Los mucha- 
chos partieron y se sostuvieron en la loma toda 
la noche y buena parte del día siguiente. Solos, 
porque lo de la compañía que Escámez debía ha- 
ber enviado ya era sólo... ¡un “farol”! del invic- 
to jefe. 

De los cinco sólo quedaron dos con vida... 
Pero ¡las lomas quedarón por España! Los ro- 
jos, creyéndolas fuertemente ocupadas, no se 
atrevieron a atacarlas. Por la bravura de aque- 
llos cinco muchachos, cuyos nombres nos son 
desconocidos —verdaderos héroes anónimos de 
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los miles que figuran en esta gloria de España. 
que es la guerra contra el marxismo —, Somosie- 
rra quedó por nuestro bando y se pudo, a los dos 
días, completar la conquista del puerto más im- 
portante de Guadarrama con la ocupación de 
Robregordo. A estos muchachos de Renovación 
los mandaba Juan Bernaldo de Quirós. ¡Honor 
a su nombre! 


IX 


Te decía, amigo lector, cómo con cinco valien- 
tes muchachos de Renovación Española se ase- 
guró la conquista del Puerto de Somosierra, y 
no. queremos, antes de pasar adelante, que se 
nos olvide decir, en homenaje a quienes de cier- 
to lo merecen altísimo, que de los 51 mozos afi- 
liados a Renovación y asistentes a las gestas 
gloriosas de la Sierra de Guadarrama, en el sec- 
tor de García Escámez, volvieron sólo 13, por- 
que el resto, es decir, las tres cuartas partes de 
aquellos bravos, cayeron para siempre bajo el 
fuego de los rojos, y allí están, quizás perpe- 
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tuándose, en esas florecicas azules que nacen 
entre las piedras de lo oteros. 

Por el impulso puesto al conquistar Somosie- 
rra, la toma de Robregordo resultó para las fuer- 
zas de García Escámez poco menos que juego 
de niños, y con muy escasas bajas, las dos ver- 
tientes del puerto quedaron en absoluto y para 
siempre por nuestras, colocando los cañones na- 
cionales a 80 kilómetros de Madrid y los trin- 
cherones a unos 75, cuando aún, en el resto del 
territorio nacional, todo era hipotético, y sólo 
Queipo en Sevilla y Mola en Pamplona se per- 
mitían el lujo de asegurar que iban a conquistar 
a España, sabiendo que, en realidad, para ta- 
maña empresa sólo contaban, por aquel enton- 
ces, con un ánimo decidido, el aliento de los bue- 
'nos españoles y la promesa firme, pero no fácil, 
de cumplir, que desde Marruecos hacían Franco 
y sus colaboradores, de trasladar a la Península 
las fuerzas de aquel aguerrido Ejército. 

Date cuenta, muchacho de mi España que me 
lees, de la altura moral de lo que vamos a decir 
ahora: los tres mil hombres concentrados  pri- 
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meramente por García Escámez tuvieron que vi- 
vir, durante más de un mes, absolutamente ais- 
lados de las fuerzas nacionales. No había más 
medio de comunicación que la radio del automó- 
vil del laureado coronel, y como por ella se es- 
cuchaba casi únicamente la voz desmoralizante 
de los rojos, que desde Radio Madrid lanzaban 
a los vientos el anuncio de nuestra segura derro- 
ta, García Escámez dió cuatro cumplidos cula- 
tazos al aparato y prefirió el aislamiento absolu- 
to, la total carencia de noticias, a correr el ries- 
go de que los suyos sintieran flaquear los enar- 
decidos ánimos escuchando la voz embustera de 
Prieto y Largo Caballero, que presagiaban— y 
no sin razón en aquellos días—el fracaso rotun- 
do del Movimiento Salvador. Hernán Cortés 
quemó sus naves... García Escámez también, al 
romper su único medio de enterarse de lo que 
acontecía en el resto del territorio revolucionario. 
Pero es que Escámez había recibido una sola 
consigna; ésta: “Vencer o morir”, y había he- 
cho un solo juramento; éste: "Venceré o mori- 
ré”. Y para cumplir ambas cosas, consigna y 
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juramento, no necesitaba saber del resto del 
mundo. 
Cuatro, cinco semanas, transcurrieron en esta 
absoluta incomunicación. Las gentes de Somo- 
sierra ignoraban si el triunfo continuaba ayu- 
dando a los leales; si se habían podido, al. fin, 
trasladar a España las fuerzas de Marruecos; 
si se avanzaba por éste o aquél sector. Pero se 
mantenían firmes en sus puestos. Firmes, a pe- 
sar de que desde los últimos días de julio la 
aviación roja les hizo objeto de sus preferencias 
y disparaba diariamente hasta 600 bombas... 
Era un constante ir y venir de Madrid a la Sie- 
rra de los aparatos de bombardeo; era un cons- 
' tante vivir enterrados entre polvo y metralla... Y 
cuando la aviación cesaba en sus imponentes 
bombardeos comenzaba la artillería, emplazada 
en el sector de Buitrago, a sembrar la muerte en 
nuestros parapetos, y si bien los cañones de tierra 
obtenían adecuada respuesta de nuestras bate- 
rías, los del aire no, porque—todo hay que de- 
cirlo —desde el 25 de julio, que Escámez llegó a 
Somosierra, hasta el mes de noviembre los nues- 
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tros no tuvieron la alegría de ver volar ni un solo 
aparato nacional, sin duda porque el mando ha- 
cía el honor a estos héroes de sentirlos tan bra- 
vos y decididos que se bastaban y sobraban con 
sus propios medios para resistir, sin desmayo, la 
furia de los aviones marxistas. Y, además, por- 
que la escasa aviación con que contábamos tenía 
que acudir a mil objetivos críticos y urgentes. 

Pero Escámez recibió, al fin, noticias ciertas 
de la segunda victoria, al encontrar en su cuartel 
general de Robregordo, un buen día, refuerzos, 
servicios auxiliares, más baterías — por cierto in- 
mejorables—y órdenes. Claro que esas órdenes 
y esas gratas visitas tenían su “intríngulis”; a 


Escámez se le confiaba una columna de ocho mil - 


hombres, pero... ¡se le pedía que ampliase el fren- 
te de su radio de acción, alargándolo a través de 
la crestería serrana, no menos que hasta Nava- 
fría, es decir, constituyendo un frente de 35 ki- 
lómetros en plena Sierra y entre cotas que osci- 
laban de los 1.200 a los 2.291 metros! Por si fal- 
taba algo se le anunciaba la posibilidad de que 
acudiese con sus fuerzas disponibles en: ayuda 
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de una columna que estaba empezando a operar 
en Guadalajara, y por si aún era poco, el tiem- 
po se torció (primera quincena de septiembre) y 
empezaron los soldados a padecer frío intenso, 
tan intenso que se dieron repetidos casos de con- 
gelación de pies y manos en los parapetos. 


Xx 


En los parapetos... En los parapetos los bra- 
vos chicos de Falange, de Renovación, los re- 
quetés navarros y castellanos, los soldaditos ar- 
tilleros e ingenieros y los de los batallones de 
América y Sicilia se mantenían, días y semanas, 
pimpantes y contentos, a pesar del fuego de avio- 
nes y armas automáticas y a pesar de las “cari- 
cias” del clima serrano. A 300 metros las trin- 
cheras de los rojos, los soldados nacionales man- 
tenían diálogos edificantes con los enemigos en 
las treguas del paqueo incesante. Pero el buen 
humor sólo es patrimonio de los nuestros; los del 
lado de allá, los de Madrid, sólo se complacían 
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en insultar y mentir: “¡Eh, imbéciles! ¡Mientras 
a vosotros os hacen rezar el rosario, nosotros 
nos divertimos con las mozas más guapas de la 
Sierra! ¡Escuchad, hijos de cura!: ¡Toledo ha cai- 
do en nuestro poder y a Aranda los mineros le 
han puesto un cartucho de dinamita en (cierta 
parte), y... a volar se ha dicho!” 

Los nuestros respondían con fino humor. Por 
ejemplo, cantando a coro esta cancioncita, con 
música del coro de “Las Lagarteranas”, de “El 
huésped del Sevillano”... Es curiosa y vale la 
pena de que la conozcáis, como muestra, peque- 
ños amigos, del inveterado buen humor del sol- 
dado español: 


Miliciano que estás en el frente haciendo el melón. 
mientras Indalecio se forra el riñón. 
Y la Pasionaria, Mangada y Azaña 
se largan de naja y te hacen traición, 
llevándose el oro como precaución. 


Miliciano, traigo para ti 
las noticias que no te darán, 
pues lllescas y Oviedo y Navalcarnero 
en nuestro dominio están. 
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Tienen los dirigentes ya preparados los aviones 
y se van a Levante, donde mandaron ya los millones. 
Aunque somos contrarios, sinceramente os lo pedimos, 
¡no dejéis que se escapen y os dejen solos, 
no hagáis los primos!” 


Y para remate se ponía un disco de la “Mar- 
cha Real”..., ¡que siempre provocaba un caótico 
tiroteo!... 


XI 


No dejaríamos bien pespunteada nuestra la- 
bor de cronicar l2 proeza llevada a cabo en la 
Sierra de Guadarrama si omitiésemos la rese- 
ña de las batallas —tales fueron, que no comba- 
tes—y toma del Puerto de Navafría. Si admi- 
rables, y en cierto modo incomprensibles, resul- 
taron las del Alto del León, Somosierra y Ro- 
bregordo, aún es mucho 'más inexplicable la de 
Navatfría, realizada ya vencido septiembre por 
el laureado coronel Escámez y las fuerzas glo- 
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riosas de su mando. Algo tan difícil como fué lo 
de San Marcial en Irún. Así, en rotundo. 

En realidad, poseer el boquete de Somosie- 
rra era ya tener cerrado el paso de los rojos ha- 
cia Burgos: pero no era ni con mucho mandar, 
disponer libremente del inmenso baluarte del 
Guadarrama. Cierto que la columna del coronel 
Serrador se mantenía firme en su victoria del 
Alto del León, pero entre éste y Robregordo se 
extiende la Sierra en un desarrollo de cerca de 
50 kilómetros por los que el enemigo podía fil- 
trarse y aun atacar a nuestras columnas serra- 
nas por retaguardia, con relativa facilidad. Era, 
pues, imprescindible, para poder considerarse 
dueños de la situación en toda la ingente cordi- 
llera que defiende el norte de Madrid, estable- 
cerse en el puerto intermedio, el más rudo, alto 
y difícil, ciertamente, el que forman los pinares 
de Navafría y los glaciares del Nevero, a 2.290 
metros sobre el nivel del mar y más de 1.500 so- 
bre la máxima altura de Madrid. 

El enemigo se había dado perfecta cuenta de 
la importancia estratégica del citado puerto, y 
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no dudando de que en su día habría de ser tal 
posición codiciada por nuestro Mando, se for- 
tificó y atrincheró formidablemente, como quizás 
no lo hizo nunca en ningún otro lugar de la Pen- 
insula. Por si algo le faltaba para considerar 
inexpugnable su situación en Navafría puso a 
contribución la pericia militar de un coronel de 
Ingenieros, reputado antaño en nuestro Ejército 
como primera autoridad en materia de fortifica- 
ciones. Las trincheras fabricadas en todo lo alto 
de la serranía, las líneas alambradas tendidas 
entre la espesura —espesura de selva virgen— 
de los pinares, las casa-matas y refugios de ar- 
tillería y máquinas bien abrigadas entre los ris- 
cos más dominantes del Puerto hacían teórica- 
mente imposible la pérdida de tales posiciones, 
las que, además, estaban protegidas por cons- 
tantes vuelos de la aviación roja y por un ver- 
dadero ejército, no inferior a los diez mil hom- 
bres, bien pertrechados, armados y mandados. 
García Escámez declaraba días después de su 
victoria: “Me costó cuatro días de rudísimos 
combates y... ¡cuarenta noches de no dormir ni 
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un minuto!; más de una vez consideré que había 
llegado el final de mi vida militar, porque aque- 
llo, forzosamente, tenía que ser mi vencimiento, 
y en circunstancias graves, pues que a mí, que 
nunca me habian tenido que “achuchar”, me 
“achuchaban” a diario. Bien es verdad que cuan- 
do Mola, después de tomar Navafría, vino a ver 
el terreno, con unas palabras, como suyas no- 
bles, hidalgas, me compensó: 

—"Don Curro” —Escámez es en el Ejército 
“don Curro” —, me dijo—, ahora me lo explico 
todo. Y me dió un abrazo, que me dejó pagado 
de tanta y tanta amargura pasada.” 

Escámez planeó la operación admirablemen- 
te. En una marcha nocturna, partiendo por toda 
la cima serrana, salió de Somosierra con lo mejor 
de sus tropas y avanzó dos días y dos noches 
sin obstáculo mientras el lomo de la cima estaba 
limpio de vegetación, pero con fuego durísimo 
apenas llegaron a las primeras plantaciones de 
pinos, y con los pinos, a las primeras fortifica- 
ciones.. Por cuatro veces las tropas valerosas de 
los leales intentaron el asalto de las trincheras, 


r 
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y todas cuatro veces se “dejaron los dientes” en 
el objetivo —como se dice en el “argot” militar — 
aquellos soldados de insuperable bravura y aco- 
metividad. Basta dar como detalle el de que casi 
todas las unidades se quedaron sin mandos y 
que ocho compañías perdieron a sus capitanes, 
tres por muerte y cinco por heridas graves. Para 
remate de los estériles asaltos a la bayoneta de 
los nuestros, realizados día y noche, apenas cla- 
reaba el sol, los pájaros rojos sembraban nues- 
tras líneas de bombas, haciéndonos verdadera; 
carnicerías. 

Una última tentativa hizo Escámez. Para lle- 
varla a cabo preparó un golpe audacísimo. Con- 
siguió emplazar tres cañones en el picacho más 
alto del puerto y en su vertiente norte por enci- 
ma de la “Casa Forestal”, que vigila los pina- 
res. Dos días costó el subir las piezas, que fue- 
ron arrastradas por bueyes, pero, al fin, logra- 
ron situarse en la más alta cumbre y hacer fue- 
go sobre los atrincheramientos culminantes de 
las posiciones enemigas, que no aguardaban, por 
cierto, un tal ataque por aquel lado. El fuego 
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certerísimo de los cañones, magistralmente em- 
plazados, permitió a nuestros infantes descol- 
garse, como tromba irresistible, sobre las trin- 
cheras más altas y entrar en ellas de improviso, 
pasando a cuchillo a sus defensores. Hubo epi- 
sodios tremendamente elocuentes sobre la rude- 
za de la batalla. En la "Casa Forestal” (hoy 
“Casa Quemada”) se refugiaron 60 milicianos 
rojos, quienes al verse rodeados se negaron a 
salir de su refugio. Para desalojarlos hubo de 
apelarse a una estratagema afortunada, lanzan- 
do ramas de pinos en llamas sobre el tejado de 
la casa, hasta que ésta ardió por el techo y sus 
cuatro costados. Pero aún así no la abandona- 
ron los rojos. Ni uno solo de los 60 marxistas 
alli refugiados escapó con vida. 

La desmoralización del enemigo cuando “vió 
tomadas las alturas inaccesibles y mejor forti- 
ficadas fué tal que, de improviso, y como si al- 
guien hubiese dado el grito de “¡Sálvese el que 
pueda!”, abandonaron todas las trincheras y se 
precipitaron barranca abajo hasta dar con sus 
maltrechos huesos en el Hoyo del Lozoya, po- 
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blado que asaltaron al día siguiente los nuestros, 
y tras de arrasarlo, lo desalojaron luego por 
ser indefendible. El coronel Escámez aseguraba 
que la huída sin freno se debió a un incidente 
casual; éste: En una trinchera fué encontrado 
el cadáver de una miliciana, una jovencita que 
tenía la cabeza totalmente segada del cuerpo. 

Una granada de nuestra artillería debió ser 
la causa de tal decapitación, y el efecto que en- 
tre los rojos hubo de causar el macabro espec- 
táculo determinó, probablemente, la iniciación de 
la desesperada fuga. 

Desde entonces en Navafría, ya de España; 
y con ella en toda la Sierra de Guadarrama, se 
vivió casi en paz. El enemigo, corrido hasta el es- 
calón de "La Cabrera”, casi no se atrevía ni a 
hostilizar a nuestras fuerzas, que sólo tenían que 
combatir contra el frío, en este lugar aún mucho 
más duro y constante que en Somosierra. Pero 
ni el frío ni la larga inacción hizo perder su buen 
humor característico a los nuestros. Y allí esta- 
ban los requetés, los soldados de Infantería, Ar- 
tillería e Ingenieros, los falangistas audaces es- 
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perando la orden para descolgarse como un alúd 
sobre Madrid. ¡Aquellos falangistas, que desde 
el primer día estuvieron en la Sierra sin haberse 
tomado ni unas horas de descanso, eran falan- 
gistas tipo “hermanos Miralles”! (de los tres, 
dos cayeron muertos entre las breñas de esta 
Sierra y el tercero a diario se iba a un parapeto 
para ver si cazaba a algún rojo, en recordación 
de los dos queridos seres caidos al lado suyo en 
aquellos parajes. Meses más tarde también este 
héroe cayó, para no levantarse, al lado del ge- 
neral Escámez y gritando: “¡Arriba España!”). 


XII 


Tal fué la proeza brava de :..s incipientes fuer- 
zas nacionales para conquistar la Sierra de Gua- 
darrama, mantenerse en ella firmemente y con 
esto asegurar la tranquilidad a las tierras llanas 
de Castilla la Vieja, tranquilidad esencial para 


56 


Por “EL TEBIB ARRUÚUMI" 


el buen curso de la gran guerra, a la que forzo- 
samente íbamos a abocar. 

Heroismo, sacrificio, abnegación. Con estas 
tres altas virtudes aquellos hombres, que todavía 
no podían calificarse de tropas regulares, pres- 
taron a la Causa el servicio de más alto valor: 
valor material y valor moral. 

Valor moral, sí, queridos niños, porque si los 
héroes del Guadarrama hubiesen tenido un solo 
momento de flaqueza, la guerra, en su totalidad, 
habría tomado bien distinto rumbo que el que, 
en virtud de su arrojo, tomó. No olvidéis, mu- 
chachos, que el Guadarrama está a la puerta mis- 
ma de Madrid y que Madrid, en aquellos meses 
del año 36, era el que marcaba el tono y el ritmo 
de la guerra. Si los milicianos que a diario, un 
poco en plan de “juerga”, se trasladaban duran- 
te el día desde la Puerta del Sol a los montes de 
la Sierra para en ellos recibir la diaria lección de 
nuestro tesón y bravura, hubieran podido regre- 
sar por la noche, una sola vez, con el convenci- 
miento de un triunfo, aunque éste fuese parcial 
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y casual, al pasear su contento por las calles ma- 
drileñas, contento abultado con su fantasía, for- 
zosamente la moral de los rojos madrileños se 
habría levantado hasta límites inconcebibles, y 
ello habría tenido como consecuencia el aflujo al 
campo de las organizaciones marxistas de mu- 
chos indecisos que estaban a la espera de ver “de 
qué lado se inclinaba la balanza” para adoptar 
postura cauta y conveniente. Pero no ocurría así: 
lejos de ello, aquellos millares de hombres que 
en los últimos días de julio del 36 asaltaban los 
camiones que salían para la Sierra y atronaban 
los aires de Madrid con sus cánticos de la “In- 
ternacional”, la “Joven Guardia” y demás him- 
nos revolucionarios, regresaban, a primeras ho- 
ras de la noche, contritos, maltrechos, cubiertos 
de sangre y polvo y con la desesperanza dentro 
del pecho porque los “fachistas” les habían dado 
“para el pelo” y no había forma de avanzar un 
paso en su terreno. Descendían de los camiones 
estos desdichados, y con más o menos descaro 
se repartían por cafés y “restaurantes”, por ta- 
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bernas y bares contando mil y mil proezas per- 
sonales; pero entre sus fantásticas hazañas no 
sabían ocultar el signo y la expresión de la de- 
rrota: “¡Son unos tíos!” “Total, no llegarán a 
mil, pero ¡no hay quien les meta mano!...” “Hoy 
hemos tenido nosotros más de cinco mil bajas y 
no hemos podido adelantar un paso...”, etc., et- 
cétera. El mismo afán de acrecentar los méri- 
tos propios hacía, de cada contador de cuentos, 
un formidable derrotista. Y... las gentes de Ma- 
drid se iban enterando de cómo los soldados de 
Franco estaban dispuestos a morir o vencer, y 
de cómo en ellos la disciplina, el temple y el buen 
Mando eran factores que multiplicaban la efica- 
cia de cada hombre combatiente por cien. 

Y empezaron las milicias del “Ejército del 
Pueblo” a sentirse menos “farrucas” y comen- 
zaron a hacerse los remolones y, en fin, cada día 
eran menos en número los que de madrugada 
acudían a los lugares de donde salían los camio- 
nes que conducían a los milicianos al frente de 
- la Sierra y cada noche era mayor el número de 
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los que se venían a Madrid a descansar, porque. 
según su dicho, “lo de Guadarrama era poco me- 
nos que la antesala del infierno”. 

Tenían artillería, y aviación, y tantas ametra- 
lladoras como pudieran apetecer, y estaban— por 
aquella época —magníficamente comidos y asis- 
tidos. ¡Hasta mujeres, en plan de juerga, tenían 
en las trincheras de Villalba y Cercedilla, hasta 
que varias de ellas cayeron muertas y heridas, 
¡y también las alegres milicianas desertaron de | 
sus puestos, donde habían querido pasar por he- 
roínas, cuando sólo eran un puñado de mujero- 
tas, en todos sentidos despreciables! 

En fin, que la moral de Madrid sufrió el más 
duro embate con nuestra heroica presencia en el 
Guadarrama, y que, rabiosos por no poder con- 
seguir un solo éxito marcial en campo abierto, 
combatiendo como hacen los hombres que mere- 
cen el calificativo de soldados, hasta los más te- 
. nidos por valerosos se buscaron ocupación me- 
nos arriesgada dentro de la capital de España, y 
vengaron sus derrotas en la Sierra constituyen- 
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do aquellas fatídicas pandillas de asesinos, que 
ellos titulaban pomposamente “Brigadas” y que 
se dedicaban a inmolar pobres seres indefensos, 
cubriéndose ante el mundo de lodo, de vergiien- 
za, de oprobio y descrédito, porque la ferocidad, 
por mucho que se disimule con propagandas men- 
daces, acaba por ser descubierta y conocida en 
toda su intensidad perversa, mereciendo la con- 
denación de los pueblos civilizados o colocando 
en postura falsa y comprometida a los que por 
seguir una política siniestra hacían caso omiso de 
tanta ignominia y seguían ayudando a la revo- 
lución roja contra el Santo Alzamiento Nacional 
pro salvación y dignidad de España y de la ci- 
vilización cristiana, puesta en trance de quiebra 
por Rusia y sus sucursales Frente Populistas de 
las grandes democracias. 

Guerra que empezaba con la página inverosí- 
milmente heroica de los “Leones en el Guada- 
rrama” era guerra, desde su principio, definida. 
España, la España de Franco, tenía que triun- 
far y... ¡triunfó! Pero no olvidéis, amiguitos que 
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me seguís en el desarrollo de la epopeya glorio- 
sa, que el triunfo tuvo su iniciación, magnífica y 
trascendental, por el esfuerzo de aquel puñado 
de héroes que lucharon—y ¡murieron!—en las 
cumbres del Guadarrama para dar ejemplo y 
tono a nuestra colosal Cruzada Redentora. 


Madrid, diciembre de 1939.— Año de la Vic- 


toria. 


Lo que se propone “EDICIONES ESPANA” 


Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
granito, culminaciún de esfuerzos gigantescos de nuestros sol- 
dados heroicos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro in- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de los 
siglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se aslente la obra inmensa gloriosamente iniciada por ese hombre 
providencial que siente a España en el cogollo del corazón. 


EDICIONES ESPAÑA, modesta, pero entuslásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantos ilustres concluda- 
danos nuestros, y, sin escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en el inicio del glorloso Mov1- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que ig 
nore todo lo que hay de maravilloso y emocionante en la sanu 
Cruzada de nuestro Ejército y sus invictos directores. 


“El Teblb Arrum/”, cronista inimitable y espectador emocionad. 
y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido a lo lar- 
go de la cruenta contienda, va a contaros cuanto vljeron sus ojoa 
e hirió su viva imuginación en su calidad de “Cronista oficial de 
Buerra”... ¿Quién mejor testigo de la Cruzada portentosa? Posi- 
blemente, nuestros lectores, los lectores de EDICIONES ESPAÑA, Van 
a tener que agradecernos la aparición de esta serie de pequeños 
volúmenes, no Inferior a cien, debidos a la pluma brillantisima, 
exacta y veraz del popularísimo “El Tebíb Arrumi", que con este 
séptimo tomo, titulado Leones en el Guadarrama, continúa la in- 
teresantísima colección de episodios, anacdotarios, bélicas haza- 
ñas de nuestros guerreros, sin posible semejanza en el pasado 
del mundo. 


A continuación de Leones en el Guadarrama, EDICIONES ESPAÑA 
lanzará a la calle, sucesivamente, los restantes volúmenes hasta 
alcanzar el centenar que os ofrecemos. En octavo lugar apare- 
cerá Oviedo, la muy heroica; el noveno volumen se intitula Cas- 
tílla por España y Cataluña Roja; en seguida se publicará En 
Gijón hubo un Simancas; después, Andalucía en la garra del odio, 
La epopeya de Irún, Batallas de Badajoz y Mérida, y Guipúzcoa 
por España, más tarde. 


El simple enunciado de los epígrafes de estos pequeños llbro- 
todos avalados por la pluma del cronista de guerra “El Tebib 
Arruml”, nos releva de más palabras y de todo comentarlo. Este 
lo harán, desde el primer volumen, todos los que lo lean, y, 580- 
bre todo, lo que más habrá de satisfacernos es el contento y la 
alegría de nuestros pequeños lectores, en cuyas almas se van a 
encender todas las puras luminarias de sus mentes juvenilea y 


entusiastas. 


BIBLIOTECA INFANTIL 
LA RECONQUISTA DE ESPAÑA 


LLEVA PUBLICADOS LOS NUMEROS SIGUIENTES: 


N." 1—LA HISTORIA DEL CAUDILLO, SALVADOR DE 
ESPAÑA 

— 2.—ASI EMPEZO EL MOVIMIENTO SALVADOR 

— 3,—LA PROEZA DEL ESTRECHO DE GIBRALTAR 

— 4.—NAVARRA SE INCORPORA 

— 5—LA GRAN TRAGEDIA DE MADRID 

— 6.—CóÓMO SE CONQUISTO SEVILLA 

— “1.—LEONES EN EL GUADARRAMA 


DE INMEDIATA PUBLICACION: 


N.? 8.—OVIEDO, LA MUY HEROICA 

— 9.—CASTILLA POR ESPAÑA Y CATALUÑA ROJA 
— 10.—EN GIJON HUBO UN SIMANCAS 

— 11.—ANDALUCIA EN LA GARRA DEL ODIO 

-— 12—LA EPOPEYA DE IRUN —. 

—- 18—BATALLAS DE BADAJOZ Y MERIDA 

— 14.—GUIPUZOOA POR ESPAÑA 


Tonos ELLOS DEBIDOS A LA PLUMA DEL ILUSTRE ESCRITOR 


“EL TEBIB ARRUMI” 


